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Peregrinar hacia Cristo acompañados por 
María

(Guías para prepararnos con María a la Visita del Papa a 
Colombia)

Premisa
María es modelo de espera y confianza en el Señor, por ello, en este 
tiempo en que nos disponemos a la llegada del papa Francisco a Co-
lombia, podemos aprender de Ella y preparar nuestro corazón para 
recibir y permitir que el vicario de Cristo, con su mensaje, nos confirme 
en la fe y nos anime en la esperanza.  

Para favorecer esta preparación colocamos a disposición de todos, es-
tas guías, camino oracional con María. Se pueden realizar en diversos 
contextos, tanto comunitarios como personales; son también un sub-
sidio de vivencia mariana para lucrar la Indulgencia Plenaria en el Año 
Jubilar de las Apariciones de Fátima. 

Con motivo de los 100 años de las Apariciones de la Virgen de Fá-
tima en Portugal, el Papa Francisco concedió la Indulgencia Plena-
ria durante todo el año jubilar (27 de noviembre de 2016 al 26 de 
noviembre de 2017). Para obtener la indulgencia son necesarias las 
condiciones habituales: confesarse, comulgar y rezar por las intencio-
nes del Santo Padre.

Existen tres maneras de ganar la indulgencia: 

1. Peregrinar al Santuario de Fátima en Portugal. 

2. Los 13 de cada mes, días de los aniversarios de las aparicio-
nes, desde mayo hasta octubre de 2017, en todo el mundo, 
peregrinar o visitar con devoción un templo o un oratorio donde 
esté la imagen de Nuestra Señora de Fátima, expuesta solemne-
mente a la veneración pública y participar allí devotamente en al-
guna celebración u oración en honor de la Virgen María.
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3. Indulgencia para adultos mayores y enfermos, o causa grave que 
les impida movilizarse; pueden rezar ante una imagen de la Virgen 
de Fátima, unirse espiritualmente a las celebraciones jubilares en 
los días de las apariciones, los días 13 de cada mes, entre mayo y 
octubre de 2017, y ofrecer sus oraciones, dolores y sacrificios con 
confianza a Dios Misericordioso por mediación de Nuestra Señora. 

Estas guías pueden ser utilizadas por adultos mayores, enfermos y pe-
regrinos que deseen aprovechar la abundancia del amor de Dios que 
nos ha concedido la Indulgencia; al tiempo que al orar por el Santo 
Padre, pidamos por el éxito de su visita a nuestra patria Colombia. 

Introducción 
A diario, como cristianos, continuamos orando con una de las plegarias 
más lindas y antiguas que se conocen en honor de la Virgen María, es 
la llamada Sub tuum praesidium, tomada, probablemente, de un himno 
bizantino del siglo III. En ella se explicita la confianza de los creyentes 
en la maternal protección de la Virgen.    

Bajo tu amparo nos acogemos,
santa Madre de Dios;

no deseches las súplicas
que te dirigimos en nuestras necesidades,

antes bien, líbranos de todo peligro.
¡Oh Virgen gloriosa y bendita!

Así, pues, María ha sido, a lo largo de los siglos, la compañera de 
camino más fiel, siempre atenta a las súplicas de quienes de su mano 
avanzan hacia su Hijo. Ella es “la vía más segura para ir hacia Jesús”.

La Escritura nos habla de la misión preponderante de María. La carta a 
los Hebreos sintetiza, en sus primeras líneas, la historia de la Salvación, 
expresando que Dios siempre ha estado acompañando a su pueblo, 
con un gesto pedagógico, hasta que alcanzó su punto culmen cuando 
llegó el momento de la encarnación: “Muchas veces y de muchas ma-
neras habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio de los 
Profetas. En estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo a 
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quien instituyó heredero de todo, por quien también hizo el universo” 
(Hb 1, 1-2).

Por su parte, la epístola a los Gálatas, compuesta probablemente hacia 
el año 54 o 55, quizá en Éfeso o en Macedonia, presenta una alusión, 
relativamente antigua, a la Madre de Jesús: “Pero, al llegar la plenitud 
de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la 
ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéra-
mos la condición de hijos” (Ga 4, 4-5). 

La participación de la Madre de 
Jesús ha sido fundamental para 
que se lleve a cabo la obra de la 
redención. De ahí que su dispo-
nibilidad, apertura, meditación 
del mensaje y acompañamiento 
a la comunidad naciente, deban 
ser tenidos en cuenta y conside-
rados para realizar un camino de 
discipulado.

Los textos marianos, particular-
mente los que encontramos en 
los relatos de la infancia, tanto de 
Mateo como de Lucas, provocan, 

al mismo tiempo, una reflexión y, por qué no, una devoción proveniente 
de tiempos muy tempranos, cuando los cristianos comenzaban a asimi-
lar lo referente a la Resurrección y a tomar conciencia de lo que eran.

Teniendo en cuenta los textos bíblicos neotestamentarios se elabora el 
siguiente “itinerario mariano”, que nos marca las pautas para seguir por 
una ruta que nos lleva al Salvador. 

Metodología 
Se invita a que cada creyente peregrine a un santuario o capilla de-
dicada a María, para que realice en cada peregrinación alguna de las 
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guías, y así, con la Virgen, se disponga a la llegada de Cristo en la 
persona del Papa. 

Cada uno de los diez momentos que se presentan a continuación, con-
tiene una motivación, un canto, un corto texto bíblico y su meditación, 
iluminada además por algunas enseñanzas del papa Francisco, una ora-
ción de intercesión, la consagración al Señor con el Ave María bíblico 
y un canto final. 
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GUÍAS PARA LA VISITA A UN SANTUARIO 
O CAPILLA 

DEDICADA A MARÍA SANTÍSIMA

GUÍA 1:

MARÍA, EL ESLABÓN FINAL DE LA CADENA 
SALVÍFICA

Motivación
Canto: “María, música de Dios”

Me quedé sin voz con qué cantar
y mi alma vacía, dormía en sequedad.

Y pensé para mí, me pondré en sus manos,
manos de madre, me dejaré en su amor.

Y Tú, María, hazme música de Dios.
Y Tú, María, anima Tú las cuerdas de mi alma.

Aleluya. Amén. (Bis)

María, acompaña, Tú, mi caminar,
si solo no puedo, ayúdame a andar.

Y pensé para mí, me pondré en sus manos,
manos de madre, me dejaré en su amor.

Iluminación bíblica: Mt 1, 16 

“Jacob engendró a José, esposo de María, de la que nació Jesús, llamado 
el Mesías”. 
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Meditación de la Palabra de Dios
El evangelista Mateo, en la genealogía que presenta sobre Jesús, coloca 
a María como aquella de la que Nació Jesús el Cristo (Mt 1, 16; cf. Lc 
1, 27). En Gn 3, 15, en la versión griega, está expresado lo que los 
Padres de la Iglesia denominaron el Protoevangelio; es decir, que en 
medio del dolor y de la muerte, por la infinita bondad de Dios, surge 
un destello de esperanza que se convirtió en un sol radiante con la 
llegada del Mesías.

Enseñanzas del Santo Padre:

“La fe de María desata el nudo del pecado. ‘¿Qué significa esto?’. Los 
Padres conciliares han tomado una expresión de san Ireneo que dice 
así: ‘El nudo de la desobediencia de Eva, lo desató la obediencia de 
María. Lo que ató la virgen Eva por su falta de fe, lo desató la Virgen 
María por su fe’. El ‘nudo’ de la desobediencia, el ‘nudo’ de la incredu-
lidad. Cuando un niño desobedece a su madre o a su padre, podríamos 
decir que se forma un pequeño ‘nudo’. Esto sucede si el niño actúa 
dándose cuenta de lo que hace, especialmente si hay de por medio una 
mentira; en ese momento no se fía de la mamá o del papá. ¡Cuántas 
veces pasa esto! Entonces, la relación con los padres necesita ser lim-
piada de esta falta y, de hecho, se pide perdón para que haya de nuevo 
armonía y confianza. Algo parecido ocurre en nuestras relaciones con 
Dios. Cuando no lo escuchamos, no seguimos su voluntad, comete-
mos actos concretos en los que mostramos falta de confianza en él –y 
esto es pecado–, se forma como un nudo en nuestra interioridad. Estos 
nudos nos quitan la paz y la serenidad. Son peligrosos, porque varios 
nudos pueden convertirse en una madeja, que siempre es más doloroso 
y más difícil de deshacer. Pero para la misericordia de Dios nada es 
imposible. Hasta los nudos más enredados se deshacen con su gracia. 
Y María, que con su ‘sí’ ha abierto la puerta a Dios para deshacer el 
nudo de la antigua desobediencia, es la madre que con paciencia y 
ternura nos lleva a Dios, para que él desate los nudos de nuestra alma 
con su misericordia de Padre. Podríamos preguntarnos: ¿Cuáles son los 
nudos que hay en nuestra vida? ¿Pido a María que me ayude a tener 
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confianza en la misericordia de Dios para cambiar?” (Papa Francisco, 
12 de octubre de 2013).

Oración

María, tú la elegida para ser la portadora de Jesús, el Mesías, en medio 
de la humanidad, intercede para que, dóciles a la bondad de nuestro 

Dios, le permitamos habitar entre nosotros.  

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 2:

MARÍA, MODELO DE ENTREGA Y DE 
DISPONIBILIDAD

Motivación
Canto: “El Ángelus”

El Ángel vino de los cielos
y a María le anunció

el gran misterio de Dios hombre
que a los cielos admiró.

Virgen Madre, Señora nuestra,
recordando la encarnación
te cantamos tus hijos todos
como Estrella de Salvación.

“Yo soy la esclava del Señor, mi Dios”,
la Virgen dijo al contestar,

“que se haga en mí según has dicho,
se cumpla en mí tu voluntad”.

Y el Verbo para redimirnos
tomó su carne virginal,

vivió hecho hombre entre nosotros
librándonos de eterno mal. 

Iluminación bíblica: Lc 1, 38

“Respondió María: ‘Yo soy la esclava del Señor: que se cumpla en mí tu 
palabra’. El ángel la dejó y se fue”. 
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Meditación de la Palabra de Dios
El evangelista Lucas es quien incorpora, en su evangelio, el relato de 
la anunciación a María (1, 26ss). El “sí” de María (Lc 1, 38) no es 
solamente el sí de una persona, sino que en esa respuesta afirmativa se 
están incorporando todos los deseos y anhelos de la humanidad.

Enseñanzas del Santo Padre:

“La fe de María da carne humana a Jesús. Dice el Concilio: ‘Por su fe y 
obediencia engendró en la tierra al Hijo mismo del Padre, ciertamente 
sin conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo’. Este es 
un punto sobre el que los Padres de la Iglesia han insistido mucho: 
María ha concebido a Jesús en la fe, y después en la carne, cuando ha 
dicho ‘sí’ al anuncio que Dios le ha dirigido mediante el ángel.

¿Qué quiere decir esto? Que Dios no ha querido hacerse hombre ig-
norando nuestra libertad, ha querido pasar a través del libre consen-
timiento de María, de su ‘sí’. Pero lo que ha ocurrido en la Virgen 
Madre de manera única, también nos sucede a nosotros a nivel espiri-
tual cuando acogemos la Palabra de Dios con corazón bueno y sincero 
y la ponemos en práctica. Es como si Dios adquiriera carne en noso-
tros. Él viene a habitar en nosotros, porque toma morada en aquellos 
que le aman y cumplen su Palabra.

Preguntémonos: ¿Somos conscientes de esto? ¿O tal vez pensamos 
que la encarnación de Jesús es solo algo del pasado, que no nos con-
cierne personalmente? Creer en Jesús significa ofrecerle nuestra carne, 
con la humildad y el valor de María, para que él pueda seguir habi-
tando en medio de los hombres; significa ofrecerle nuestras manos 
para acariciar a los pequeños y a los pobres; nuestros pies para salir al 
encuentro de los hermanos; nuestros brazos para sostener a quien es 
débil y para trabajar en la viña del Señor; nuestra mente para pensar y 
hacer proyectos a la luz del Evangelio; y, sobre todo, nuestro corazón 
para amar y tomar decisiones según la voluntad de Dios. Todo esto 
acontece gracias a la acción del Espíritu Santo. Dejémonos guiar por 
él” (Papa Francisco, 12 de octubre de 2013).
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Oración: 

María, tú que confiada aceptaste el llamado del Señor y fuiste fiel hasta 
el final, intercede para que nuestro “sí” a la vocación cristiana sea cohe-

rente con nuestro vivir cotidiano. 

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 3:
MARÍA Y SU SERVICIO Y ENTREGA A LOS MÁS 

HUMILDES

Motivación
Canto: “Junto a ti, María”

Junto a ti, María,
como un niño quiero estar,

tómame en tus brazos
guíame en mi caminar.

Quiero que me eduques,
que me enseñes a rezar,

hazme transparente,
lléname de paz.

Madre, Madre,
Madre, Madre.
Madre, Madre,
Madre, Madre.

Gracias, Madre mía,
por llevarnos a Jesús,

haznos más humildes,
tan sencillos como tú.

Gracias, Madre mía,
por abrir tu corazón,
porque nos congregas

y nos das tu amor.

Iluminación bíblica: Lc 1, 39-40

“Entonces María se levantó y se dirigió apresuradamente a la serranía, a 
un pueblo de Judea.  Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel”. 
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Meditación de la Palabra de Dios
El evangelio de Lucas nos presenta la visita de María a su parienta Isa-
bel (1, 39ss), una mujer anciana. El mismo evangelista, en la parábola 
del buen samaritano, nos deja como lección, por parte de Jesús, que 
todo ser humano que se encuentre en una situación difícil es nuestro 
prójimo, por lo que es necesario brindarse por completo. El servicio, 
inspirado por Dios, provoca un canto de alabanza.

Enseñanza del Santo Padre:

“Cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario 
de la ternura y del cariño. En ella vemos que la humildad y la ternura 
no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no necesitan 
maltratar a otros para sentirse importantes” (Papa Francisco, viernes 
12 de mayo de 2017).

Oración: 

María, tú la mujer que con prontitud vas hacia los otros para ser servi-
dora, intercede para que movidos por Jesucristo, que habita en nosotros, 

nos pongamos siempre al servicio de los demás.   

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 4:
MATERNIDAD DE MARÍA: UNA SANTA 

ENGENDRA A DIOS

Motivación
Canto: “Madre de nuestra alegría” 

María, tú que velas junto a mí,
y ves el fuego de mi inquietud.

María, Madre, enséñame a vivir
con ritmo alegre de juventud.

Ven, Señora, a nuestra soledad,
ven, a nuestro corazón,

a tantas esperanzas que se han muerto,
a nuestro caminar sin ilusión.

Ven y danos la alegría
que nace de la fe y del amor,

el gozo de las almas que confían
en medio del esfuerzo y el dolor.

Ven y danos la esperanza
para sonreír en la aflicción,

la mano que del suelo nos levanta,
la gracia de la paz en el perdón.

Ven y danos confianza,
sonrisa que en tu pena floreció,

sabiendo que en la duda y las tormentas
jamás nos abandona nuestro Dios.
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Iluminación bíblica: Lc 2, 12 

“Esto les servirá de señal: encontrarán un niño envuelto en pañales y acos-
tado en un pesebre”.  

Meditación de la Palabra de Dios
Génesis 3, 16 reproduce una senten-
cia contra la mujer como consecuen-
cia del pecado de desobediencia y 
soberbia cometido por el ser humano, 
en su afán de convertirse en Dios. 
En la tradición judía solo las mujeres 
santas están preservadas de tal sufri-
miento, de tal angustia; por ese mo-
tivo, ellas son presentadas dando a luz 
solas, muchas veces en medio de la 
oscuridad de la noche, porque nada 
las atemoriza.

En dos de los evangelios sinópticos 
(concretamente en Mt 1, 18 y Lc 2, 
6-7; cf. con Ga 4, 4) aparece la breví-

sima narración del nacimiento de Jesús.

Mateo 2, 11 nos trae una tierna escena, en el contexto de la adoración 
de los Magos. Si bien es cierto que dicho relato puede ser un midrash 
mateano, también es verdad que escenas de ternura entre María y Je-
sús, como la de toda madre con su hijo, debieron ser frecuentes. De 
igual modo, el evangelista Lucas, en la escena de los pastores (2, 16ss), 
mostrando cómo lo más humilde se alegra por el nacimiento del Re-
dentor, grafica también a la sagrada familia.

Enseñanzas del Santo Padre:

“La fe de María da carne humana a Jesús”. “María ha concebido a 
Jesús en la fe, y después en la carne, cuando ha dicho ‘sí’ al anuncio 
que Dios le ha dirigido mediante el ángel. ¿Qué quiere decir esto? 
Que Dios no ha querido hacerse hombre ignorando nuestra libertad, 
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ha querido pasar a través del libre consentimiento de María, de su ‘sí’ 
(…) Es como si Dios adquiriera carne en nosotros. Él viene a habitar 
en nosotros, porque toma morada en aquellos que le aman y cumplen 
su Palabra” (Papa Francisco, 12 de octubre de 2013). 

Oración: 

María, tú la mediadora para que los hombres descubramos la señal 
del Padre, intercede para que dirigiéndonos al encuentro de Dios hecho 
hombre lo comuniquemos al mundo entero, comenzando por los más 

humildes.  

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 5:
MARÍA Y SU FAMILIA, EN UN DESPLAZAMIENTO 

FORZADO

Motivación
Canto: “Madre de los Pobres” 

Madre de los pobres,
los humildes y sencillos,
de los tristes y los niños

que confían siempre en Dios.

Tú, la más pobre porque nada ambicionaste.
Tú, perseguida vas huyendo de Belén.

Tú, que un pesebre ofreciste al Rey del Cielo,
toda tu riqueza fue tenerlo solo a él.

Tú, que en sus manos sin temor te abandonaste.
Tú, que aceptaste, ser la esclava del Señor,

vas entonando un poema de alegría:
“Canta, alma mía, porque Dios te engrandeció”.

Tú, que has vivido el dolor y la pobreza.
Tú, que has sufrido en la noche sin hogar.

Tú, que eres Madre, de los pobres y olvidados, 
eres el consuelo del que reza en su llorar.

Iluminación bíblica: Mt 2, 20

“… y le dijo: ‘Levántate, toma al niño y a su madre y regresa a Israel, 
pues han muerto los que atentaban contra la vida del niño’”. 
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Meditación de la Palabra de Dios
El evangelista Mateo (en 2, 20) es el que nos cuenta lo sucedido luego 
del nacimiento de Jesús. La persecución desatada en contra del hijo 
recién nacido, obliga a María a buscar lugares más seguros dónde po-
der estar, con el propósito de asegurar su subsistencia y supervivencia. 
Es probable que el relato mateano, como todo lo hace suponer, sea 
netamente simbólico y que esté, con la escena que describe, recreando 
los dos momentos de esclavitud vividos por el pueblo de Israel; pero 
justamente por el desplazamiento, un drama tan antiguo como conse-
cuencia de la miseria, de la violencia y de otras situaciones, es que ella 
también puede ser vista como un referente en este tipo de tragedias.

Enseñanzas del Santo Padre:

“Las experiencias migratorias resultan especialmente dramáticas y de-
vastadoras, tanto para las familias como para las personas, cuando 
tienen lugar fuera de la legalidad y son sostenidas por los circuitos 
internacionales de la trata de personas. También cuando conciernen 
a las mujeres o a los niños no acompañados, obligados a permanen-
cias prolongadas en lugares de pasaje entre un país y otro, en campos 
de refugiados, donde no es posible iniciar un camino de integración. 
La extrema pobreza, y otras situaciones de desintegración, inducen a 
veces a las familias incluso a vender a sus propios hijos para la pros-
titución o el tráfico de órganos... Las persecuciones de los cristianos, 
así como las de las minorías étnicas y religiosas, en muchas partes del 
mundo, especialmente en Oriente Medio, son una gran prueba: no 
solo para la Iglesia, sino también para toda la comunidad internacional. 
Todo esfuerzo debe ser apoyado para facilitar la permanencia de las 
familias y de las comunidades cristianas en sus países de origen” (Papa 
Francisco, Amoris Laetitia, n. 46).

Oración

María, Madre nuestra, te pedimos que acojas bajo tu sagrado manto a 
todos nuestros hermanos que, por diferentes causas, deben abandonar su 

territorio. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
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Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 6:
MARÍA, MUJER QUE CANTA LAS MARAVILLAS DE 

DIOS

Motivación
Canto: “Magníficat”

Yo canto al Señor porque es grande,
me alegro en el Dios que me salva;

feliz me dirán las naciones,
en mí descansó su mirada.

Unidos a todos los pueblos
cantamos al Dios que nos salva.

Él hizo en mí obras grandes,
su amor es más fuerte que el tiempo,
triunfó sobre el mal de este mundo,

derriba a los hombres soberbios.

No quiere el poder de unos pocos,
del polvo a los hombres levanta,

dio pan a los hombres hambrientos,
dejando a los ricos sin nada.

Libera a todos los hombres,
cumpliendo la eterna promesa
que hizo en favor de su pueblo:

los pueblos de toda la tierra.
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Iluminación bíblica: Lc 1, 46-50

“María dijo: ‘Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu festeja a 
Dios mi salvador, porque se ha fijado en la humillación de su esclava y 
en adelante me felicitarán todas las generaciones. Porque el Poderoso ha 
hecho grandes cosas por mí, su nombre es santo. Su misericordia con sus 
fieles se extiende’”. 

Meditación de la Palabra de Dios
El pecado es, en realidad, un taparse los oídos al Dios que habla. 
Cuando se contempla la grandeza y magnificencia del Creador, el silen-
cio da paso a una alabanza que se alza hacia Dios y dura por siempre. 

Enseñanzas del Santo Padre:

“La oración de María es revolucionaria, es el canto de una joven llena 
de fe, consciente de sus límites, pero que confía en la misericordia 
divina. Esta pequeña y valiente mujer da gracias a Dios porque ha mi-
rado su pequeñez y porque ha realizado la obra de la salvación en su 
pueblo, en los pobres y humildes. La fe es el corazón de toda la historia 
de María. Su cántico nos ayuda a comprender cómo la misericordia del 
Señor es el motor de la historia, tanto de la persona, de cada uno de 
nosotros, como del conjunto de la humanidad.

Cuando Dios toca el corazón de un joven o de una joven, se vuelve 
capaz de grandes obras. Las ‘cosas grandes’ que el Todopoderoso ha 
hecho en la vida de María nos hablan también del viaje de nuestra vida, 
que no es un deambular sin sentido, sino una peregrinación que, aun 
con todas sus incertidumbres y sufrimientos, encuentra en Dios su ple-
nitud” (Papa Francisco, 21 de marzo de 2017).

Oración: 

María, tú que eres el ejemplo de quien se maravilla por las acciones 
de Dios en la vida de quienes lo adoran, intercede para que, en toda 

ocasión, sepamos cantar las maravillas que Dios hace en nosotros y por 
nosotros.  
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Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 7:
MARÍA, LA ESPOSA Y MADRE EN UNA FAMILIA 

HUMILDE

Motivación
Canto: “En el trabajo” 

En el trabajo de cada día,
cómo vivías y amabas tú.

/Queremos, Madre, servir amando,
viviendo siempre junto a Jesús./

En el silencio de aquella que era
la casa humilde de Nazaret,

se va empapando de tu ternura,
de tu trabajo, de amor y fe.

Tú te afanabas como mi Madre,
en mil trabajos que da el hogar,

mujer humilde de hermosas manos
encallecidas de trabajar.

Dios quiso honrarte como a ninguna,
con mil encantos enriquecer.

Te hizo humilde de gracia llena,
trabajadora te quiso hacer.

Iluminación bíblica: Mc 6, 3

“‘¿No es este el carpintero, el hijo de María, el hermano de Santiago y José, 
Judas y Simón? ¿No viven aquí, entre nosotros, sus hermanas?’. Y esto era 
para ellos un obstáculo”. 
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Meditación de la Palabra de Dios
En algunos pasajes de los evangelios (Mt 13, 55; Mc 6, 3), cuando se 
le intenta quitar todo tipo de autoridad a Jesús, se apela a sus orígenes 
humildes. El trabajo cotidiano, el esfuerzo para conseguir el sustento 
cotidiano, debieron formar parte de su existencia. José, un artesano, 
logró transmitir esas habilidades a su hijo, como sucede en nuestros 
pueblos.

Enseñanzas del Santo Padre:

“El trabajo hace posible al mismo tiempo el desarrollo de la sociedad, 
el sostenimiento de la familia y también su estabilidad y su fecundidad: 
‘Que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida; que 
veas a los hijos de tus hijos’ (Sal 128, 5-6). En el libro de los Prover-
bios también se hace presente la tarea de la madre de familia, cuyo 
trabajo se describe en todas sus particularidades cotidianas, atrayendo 
la alabanza del esposo y de los hijos (cf. 31,10-31). El mismo Apóstol 
Pablo se mostraba orgulloso de haber vivido sin ser un peso para los 
demás, porque trabajó con sus manos y así se aseguró el sustento (cf. 
Hch 18, 3; 1 Co 4, 12; 9, 12). Tan convencido estaba de la necesidad 
del trabajo, que estableció una férrea norma para sus comunidades: ‘Si 
alguno no quiere trabajar, que no coma’ (2 Ts 3, 10; cf. 1 Ts 4, 11).

Dicho esto, se comprende que la desocupación y la precariedad laboral 
se transformen en sufrimiento, como se hace notar en el librito de Rut 
y como recuerda Jesús en la parábola de los trabajadores sentados, en 
un ocio forzado, en la plaza del pueblo (cf. Mt 20, 1-16), o cómo él 
lo experimenta en el mismo hecho de estar muchas veces rodeado de 
menesterosos y hambrientos. Es lo que la sociedad está viviendo trági-
camente en muchos países, y esta ausencia de fuentes de trabajo afecta 
de diferentes maneras la serenidad de las familias” (Papa Francisco, 
Amoris Laetitia, nn. 24-25).
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Oración:

María, tú que eres modelo de esposa y madre, intercede por todas las 
familias del mundo, para que ellas sean testigos fieles del amor de Dios 

por su pueblo. 

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 8:
EL DOLOR MÁS EXTREMO: VER MORIR A UN 

HIJO

Motivación
Canto: “Santa María del Amén”

Madre de todos los hombres, 
enséñanos a decir amén.

Cuando la noche se acerca 
y se oscurece la fe.

Cuando el dolor nos oprime 
y la ilusión ya no brilla.
Cuando aparece la luz
 y nos sentimos felices.

Cuando nos llegue la muerte 
y tú nos lleves al cielo.

Iluminación bíblica: Jn 19, 25-27

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, Ma-
ría de Cleofás y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al lado al 
discípulo amado, dice a su madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Después 
dice al discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. Y desde aquel momento el discí-
pulo se la llevó a su casa”. 

Meditación de la Palabra de Dios
Los evangelios sinópticos no presentan a María a los pies de la cruz de 
Jesús. Ella solo se halla en el evangelio de Juan, aunque no con nombre 
propio. 
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Si bien es cierto que no se puede afirmar que históricamente ella haya 
estado en el momento de la ejecución de su hijo, tampoco se puede 
pasar por alto el dolor que debió haber sentido cuando se enteró de lo 
que había sucedido con el fruto de su vientre.

Sin embargo, aquí se puede apelar a otra dimensión a la que nos abre el 
relato. La Iglesia, nacida del Costado de Cristo, acoge a los cristianos, 
convertidos en discípulos amados, y habita en ellos pues la acogen. 
La Iglesia, como madre, contempla el dolor y el sufrimiento, y con un 
abrazo lleno de ternura intenta aliviar los dolores de sus hijos y enjugar 
sus lágrimas de dolor. 

Enseñanzas del Santo Padre:

“El Concilio afirma que María ‘avanzó en la peregrinación de la fe’. 
Por eso ella nos precede en esta peregrinación, nos acompaña y nos 
sostiene.

¿En qué sentido la fe de María ha sido un camino? En el sentido de que 
toda su vida fue un seguir a su Hijo: él es la vía, él es el camino.

Progresar en la fe, avanzar en esta peregrinación espiritual que es la fe, 
no es sino seguir a Jesús; escucharlo y dejarse guiar por sus palabras; 
ver cómo se comporta él y poner nuestros pies en sus huellas, tener 
sus mismos sentimientos y actitudes: humildad, misericordia, cercanía, 
pero también un firme rechazo de la hipocresía, de la doblez, de la 
idolatría.

La vía de Jesús es la del amor fiel hasta el final, hasta el sacrificio de la 
vida; es la vía de la ‘cruz’. Por eso, el camino de la fe pasa a través de 
la cruz, y María lo entendió desde el principio, cuando Herodes quiso 
matar a Jesús recién nacido.

Pero, después, esta cruz se hizo más pesada, cuando Jesús fue recha-
zado: la fe de María afrontó entonces la incomprensión y el desprecio; 
y cuando llegó la ‘hora’ de Jesús, la hora de la pasión: la fe de María 
fue, entonces, la lamparilla encendida en la noche. María veló durante 
la noche del Sábado Santo.
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Su llama, pequeña pero clara, estuvo encendida hasta el alba de la Re-
surrección; y cuando le llegó la noticia de que el sepulcro estaba vacío, 
su corazón quedó henchido de la alegría de la fe, la fe cristiana en la 
muerte y resurrección de Jesucristo.

Este es el punto culminante del camino de la fe de María y de toda la 
Iglesia. ¿Cómo es nuestra fe? ¿La tenemos encendida como María tam-
bién en los momentos difíciles, de oscuridad? ¿Tenemos la alegría de la 
fe?” (Papa Francisco, 12 de octubre de 2013).

Oración: 

María, tú eres imagen de la madre que con dolor presencia la injusticia 
y la muerte del hijo, intercede por las madres que en el mundo entero su-
fren la pérdida del fruto de sus entrañas a causa de los poderes opresores 

y corruptos.

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) … 
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GUÍA 9:
MARÍA, Y EL ACOMPAÑAMIENTO A LA IGLESIA 

FIEL

Motivación
Canto: “A María”

A María la Hija de Dios Padre,
a María la Madre del Señor,

a María la Esposa del Espíritu,
alabanzas, honor y bendición.

Nueva Eva, desde antes figurada,
anunciada y proclamada en la escala de Jacob.

De verdad, arca nueva de la alianza,
sagrario inmaculado que lleva al Redentor. (Bis)

 
El Espíritu Santo poderoso,

viniendo sobre ti, con su amor te fecundó.

Te llenó de sus dones y carismas
e hizo de su esclava la gran Madre de Dios. (Bis)

Eres Madre de Cristo y de la Iglesia,
modelo sin mancilla donde se mira Dios.

Que nosotros al soplo del Espíritu,
seamos como ella, espejos del Señor. (Bis)

Iluminación bíblica: Jn 2, 5

“La madre dice a los que servían: ‘Hagan lo que él les diga’”.
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Meditación de la Palabra de Dios
En las Bodas de Caná (Jn 2, 1ss), la Madre de Jesús es presentada para 
indicar el inicio del tiempo mesiánico, que se inaugura con una boda 
entre Dios y su pueblo. Gracias a ella, el vino nuevo de la alegría, que 
sustituye a los ritos veterotestamentarios, pasa a formar parte de la vida 
del creyente.

De igual modo, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, ella es la 
que aparece animando a los discípulos, como una gran evangelizadora, 
porque fue capaz de dejarse transformar por su propio hijo.

Enseñanzas del Santo Padre:

“Oh Señor, por culpa del orgullo de mi corazón, he vivido distraído si-
guiendo mis ambiciones e intereses, pero sin conseguir ocupar ningún 
trono. La única manera de ser exaltado es que tu Madre me tome en 
brazos, me cubra con su manto y me ponga junto a tu corazón. Que 
así sea” (Papa Francisco, 12 de mayo 2017).

Oración: 

María, Tú que acompañas a la Iglesia en su itinerario discipular, inter-
cede por la comunidad de creyentes para que estemos atentos a obedecer 

la Palabra de Dios.  

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.

¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) …  
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GUÍA 10:
LA ACTITUD DEL CREYENTE:  REFLEJO DE 

MARÍA

Motivación
Canto: “¿Quién será la mujer?”

Quién será la mujer que a tantos inspiró
poemas bellos de amor:

le rinden honor la música, la luz,
el mármol, la palabra y el color.

Quién será la mujer que el rey y el labrador
invocan en su dolor:

el sabio, el ignorante, el pobre y el señor,
el santo al igual que el pecador.

María es esa mujer
que desde siempre el Señor se preparó,

para nacer como una flor
en el jardín que a Dios enamoró. (Bis)

Quién será la mujer radiante como el sol
vestida de resplandor:

la luna a sus pies, el cielo en derredor
y ángeles cantándole su amor.

Quién será la mujer humilde que vivió
en un pequeño taller:

amando sin milagro, viviendo de su fe,
la esposa siempre alegre de José.
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Iluminación bíblica: Lc 2, 19

“Pero María conservaba y meditaba todo en su corazón”. 

Meditación de la Palabra de Dios
Lucas 2, 19 nos dice que María conservaba todo y las meditaba en su 
corazón. El que ha entrado en contacto con la Palabra no puede me-
nos que atesorar todas las enseñanzas del Maestro, pero con el firme 
propósito de que ellas se hagan vida.

Enseñanzas del Santo Padre:

“Cuando estamos cansados, desanimados, abrumados por los proble-
mas, volvámonos a María, sintamos su mirada que dice a nuestro co-
razón: ‘¡Ánimo, hijo, que yo te sostengo!’. La Virgen nos conoce bien, 
es madre; sabe muy bien cuáles son nuestras alegrías y nuestras dificul-
tades, nuestras esperanzas y nuestras desilusiones. Cuando sintamos 
el peso de nuestras debilidades, de nuestros pecados, volvámonos a 
María, que dice a nuestro corazón: ‘¡Levántate, acude a mi Hijo Jesús!, 
en él encontrarás acogida, misericordia y nueva fuerza para continuar 
el camino’” (Papa Francisco, 12 de octubre de 2013).

Oración: 

María, tú, modelo de creyente, intercede por la Iglesia entera para que 
a través de nuestras palabras y acciones mostremos a tu hijo al mundo 

entero y seamos cada vez más conscientes de nuestra vocación cristiana.  

Consagración al Señor

 (Ave María bíblico)
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 

Canto final: Mientras recorres la vida

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás,

contigo por el camino
Santa María va.
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¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María, ven! (Bis) …  

Motivación al rezo del Rosario:
El Santo Rosario es la oración mariana por excelencia. Es recorrer el 
Evangelio, cogidos de la mano de María, meditando los misterios de 
nuestra redención. El Papa Francisco, en Fátima, nos enseña lo si-
guiente: “Cada vez que recitamos el Rosario, en este lugar bendito o en 
cualquier otro lugar, el Evangelio prosigue su camino en la vida de cada 
uno, de las familias, de los pueblos y del mundo…” 

(Papa Francisco, 12 de mayo 2017).
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